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Construyendo una historia 

Dolores Pla Brugat . 

Guillermo Ramos. Arizpe y Salvador 
Rueda Smithers, Una visión subalterna 
del pasado a través de la historia oral. 
Jiqui/pan 1895-1920, México, Centro 
de Estudios de la !,evolución Mexicana_ 
"Lázaro Cárdenas" A.C., Archivo de 
Historia Oral, 1984, 344 pp. 

E1 libro que ahora nos ocupa se di­
vide en dos partes claramente diferen­
ciadas. La primera es Una reflexión 
acerda de cuestiones fundamentales que 
preocupan al historiador. Se refiere a 
las relaciones entre historia y poder, 
historia y ciencia e historia y vicia coti­
diana. La segunda parte es la historia 
de Jiquilpan de 1895 ·a 1920, recons~ 
truida a partir de lo que los autores lía; 

· an. las '.'fuentes d 

· Sin duda, uno de los puntos a favor 
del texto, es que se trata de una refle~ 
xión filosófica que sobre su quehacer 
realizan los. propias historiadores. En 
este caso dos historiadores jóvenes que 
asumen posturas bien definidas, invi­
tan al tratamiento de nuevos temas, 
con nuevas perspectivas. 

Los autores parten del análisis de la 
función social del conocimiento histó­
rico, "cara escondida e inseparable de 
la necesidad de historia". Del uso del 
pasado histórico por parte de aquellos 
que detentan el poder, con la finalidad 
·de legitimar la dominación de unos 
hombres sobre otros. 

Los dominadores manipulan el. co­
nocimiento del pasado de tal manera 

rias de los dominados, para que pasen 
a formar parte de una sola historia, "la 
única" o "la verdadera", la de los po­
derosos.· 

En la creación de esta "única histo­
ria verdadera", juega un papel impar-

. tante "la ciencia" y el historiador como 
"científico". En aras de la objetividad 
el historiador niega reconocimiento al 
hombre vivo, no lo escucha. Quiere 
escapar a la pasión poi (tica de su mo­
mento. Sin embargo, el conocimiento 
"aséptico" que logra, es retomado por 
los hombres vivos, pero sólo por los 
que detentan el poder, que no vaci­
lan en utilizar este conocimiento, frag­
mentándolo y poniéndolo a su servicio. 
Por ello, si bien la historia como ciencia 

la búsqueda de cono­
oda 



preciado", los saberes de los domina• 
dos, sus historias. Y sin embargo éstas 
permanecen vivas, tan vivas como las 
propias contradicciones y enfrenta­
mientos sociales. 

... a pesar de la rigidez estatal y 
de su intento por poseer el único 
conocimiento calificado del pasa• 
do -poseyendo el discurso cientí­
fico de los historiadores- el quie­
bre se da en el encuentro con las 
culturas subalternas, que crean sus 
hístorias particulares y practican 
sus proyectos independientemen­
te de los cienti'ficos, las institucio­
nes, el Estado y, en fin, los discur-

.... sos dominantes; Hastaalli'llcgafo 
existencia ideal de la comunidad 
ilusoria. Aunque hay aceptación 
de los si"mbolos enviados por el 
Estado, las culturas subalternas, 
sus hombres, recrean idealmente 
su realidad de una manera autó· 
noma; tienen su propia concep­
ción sobre el mundo objetivo que 
viven y han vívido, 

A esta altura de la reflexión, los 
autores proponen una posible alianza 
entre los historiadores, que a fin de 
cuentas sufren la manipulación de su 
conocimiento, y los sectores someti· 
dos de la sociedad. 

Poner obstáculos a la apropiación 
estatal de lo cient(fico y difundir 
crfticamente las pequeñas histo­
rias {regional, sectorial.subalterna, 
etc.), es parte de la misma tarea. 

El compromiso del historiador 
con la sociedad, pues, no es sólo 
en. la comprensión de lo que hace 
a los hombres identicas, sino tam• 
bién en sus diferencias: cultural, 
de organización interna, de apro­
piación del tiempo y de la natura­
leza, y su lugar dentro de las rela­
ciones sociales de un pai's, de un 
modo de producción, etc. 

Para ello es necesario que el histo­
riador abandone su actitud de despre­
cio -"el desprecio va aparejado a la 
explotación"- ante aquellas fuentes 
que, justamente, contienen las historias 
de los oprimidos, que pierda el miedo 
a las· fuentes "más vivas" -escriben los 
autores- ltlas fotograf(as, los diarios 
personales, la correspondencia episto­
lar, las transmisiones orales, etc., (que) 
con su mezcla de espontaneidad, am­
pulosidad, exageración, simplismo y 
libre interpretación, (son) las que refle­
jan más fielmente el drama cotidiano." 

Es necesario también que el historia• 
dor revalorice los tiempos históricos, 
"aterrice" en la vida cotidiana, donde 
vive el hombre de verdad, donde las 

· contradicciones sociales se viven como 
"espada de palo". Es necesario que, al 
menos, "estructura, coyuntura y coti• 
díanidad ( ... ) compartan preferencias 
en el trabajo del historiador•: Porque 
el presente en el que vive el hombre 
vivo "no siempre es 'quiebre poli'tico', 
ni la coyuntural crisis económica o so­
cial, ni 'el momento oportuno para ac• 
tuar'; es también la rutina diaria que 
necesita el juego de roles establecidos 

que ellos fueron en el Porfiriato, la Re­
volución y en los primeros cambios del 
México posrevolucíonarío. 

Diversas voces, de hombres y de mu­
jeres, voces provenientes de diversos 
sectores sociales, se entremezclan y 
crean un hermoso y vívido relato (por 
momentos recuerda Al filo del agua de 
Agustín Yáñez). que da cuenta del por­
firiato a través de "La escuela", "La 
iglesia", el "Vestido, alimento, comer­
cio y arriería", las "Enfermedades, 
yerbas, curanderos y médicos", las "Di­
versiones, músicos, canciones y apare­
cidos", el "Trabajo", el "Trabajo en el 
campo". Se adentra en lo que fue la re­
volución de Jiquilpan y también el 

···fü1nclolerismiiPorúltimo, se asoma al 
"Nuevo Jiquilpan". Digamos, pues, 
que así se lleva a la práctica la propues­
ta de la primera parte del libro, 

Y el intento se traduce en un trabajo 
muy valioso, no hay duda. Sin embar· 
go, en la primera parte del libro se pro~ 
meten cosas que no se cumplen en la 
segunda. Si es necesario aceptar que la 
verdad tiene varias caras, es plural, y 
que la función del historiador es com· 
prenderla y ubicar estas "caras" distin­
tas dentro de un todo (las relaciones 
sociales de un país,. de un modo de 
producción, etc.l, entonces, el trabajo 
publicado no está del todo canéiuido. 
Le haría falta, por decirlo así, 111ás tra­
bajo de los historiadores. Que éstos 
aporten sus propias conocimientos· de 
los procesos mayores (Porfiriato, Re­
volución y los primeros cambias del 
México posrevalucionario), al. cono· 
cimiento que ya han vertido los jiquil-
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dominados. Se hace una historia "en 
negativo", de signo contrario a la ha­
bitual. 

Y ello no es del todo satisfactorio 
cuando partimos de la base de que la 
historia son muchas historias, no una 

sola, sea esa cual fuere. Y de que la 
función del historiador es hilar, dar 
sentido a estas historias. 

De niños y de hombres 

Eloisa Uribe 

Dolores Pla Brugat, Los niños de Mo­
relia. México. 1 nstituto Nacional de 
Antropolog(a e Historia. Colección Di­
vulgación. 1985. 158 pp. 

Una noche de fines de mayo de 
1937 se reunieron en Barcelona 
los niños que debían viajar a Mé­
xico. En la estación de Francia se 
encontraron los que habían sido 
concentrados en Valencia con los 
que lo habían sido en el hotel Re-
gina de Barcelona. Los padres de 
estos últimos hábian ido ya a des­
pedirlos" [ ... ] "mi.ichos se habi'an 
arrepentido, querían llevarse a sus 
hijos. Pero ya era difícil." 

ñas, de cada uno y del grupo, le implica la posición de cada pal's amigo y ene-
recobrar la historia más amplia de aque- migo, y la situación en los frentes de la 
!los años; a la vez que las vivencias par- España republicana y en los frentes de 
ticulares van revelando matices de la los que peleaban apoyados por Alema-
España republicana, del México carde- nia e Italia. "Fascismo, democracia, re-
nista. pública, revolución, eran palabras con 

Para explicar la formación del gru- un contenido preciso, por las que se 
po Dolores Pla hace referencia a la si- pod(a dar la vida. Y este contenido pre-. 
tuación política y social que prevalecía ciso se traduc1·a en verdaderas tragedias 
en aquellos años en España, a los con- vividas por individuos muy concretos, 
tactos y apoyos de la República, y a su especialmente por la niñez española". 
aislamiento. A la situación de exilio Pero la autora a cada explicación ve la 
que vivían los propios españoles, que inmediata necesidad de encarnar la his-
emigraban a las zonas donde el com- toria, de infundirle vida y es entonces 
bate era menos intenso. "En Barcelona cuando da lugar a la voz de sus infor-
por ejemplo el campo de futbol de mantes: "A mi se me reventaron los 
Montjuich se convirtió en un campo de oídos porque cayó una bomba en las 
refugiados, en él estuvieron varios de los caballerizas del cuartel y como estaba 
niños que después formaron parte de muy cerquita. ; .". Y el entrevistado 

Dolores Pla en la introducción de su la expedición a México." Nue~ro pa1·s parece recobrar su remota infancia por 
trabajo apunta que éste: "es un inten- no fue el único que recibió menores de la manera en que narra el hecho. 
to de empezar a descubrir partes hasta edad españoles ya que: "Durante el Para Dolores Pla la historia es un 
~hora ocultas de la historia del exilio transcurso de la guerra civil fueron en- entrelazamiento continuo entre la vi-
1spañol, de dar a conocer lo sucedido viados niños a Francia, Bélgica, lngla- sión amplia· que abarca la historia de 
=on un grupo de refugiados no intelec- terra; México y la URSS. [ ... ]La for- dos países como España y México, la 
tuales, de refugiados desconocidos y ma como se realizaron estas emigracio- visión particular que remite a la vida 
mónimos". nes infantiles corresponde a la forma de un grupo y la visión mlcrocósmica 

A partir de esta afirmación la auto- en que los países mencionados respon- que muestra la vida cotidiana y dentro 
·a muestra el hilo conductor de su ese dieron frente al conflicto español [ade- de ella la reveladora presencia de las vi-

::uya historia ;;no termina con SLJ lle- emigraciones infantiles, .. lograba, ade- en . o~asion~s la vi~encia p~r~onal :se 
1ada sino qi.iejustamente empieza con más de. alejarlos, del peligro de la gue; . apropia. del espacia del libro'peró una 
!lla", hai::e,'Yácerca de cincuenta 'años. rn, llamar Ja atención haciá sucausa;'' . y ;otra: se ,apoyan y el estllcÍiÓ va ere-
.•.· .. Pero Íec:Ó11sfr1.1ir la vida•d~:~stos'ni- Yatpaso la autora, puntualiza cual flle . ··• . i::iendCl~n inforinaciónyen'expli~ación.·· .. 




